
REVISTA DE

COíiSlDERACIONES GENERALES
SOBRE LOS COLEGIOS DE N I^A S.

Miiclio se ha discutido y escrito sobre las 
ventajas é inconvenientes de los colegios de ni­
ñas, generalmente con pasión, por sistema 6 por 
cálculo; nuestras observaciones se reducirán 
al terreno de la aplicación práctica, y tendrán 
por objeto los intereses de las familias, de la 
moral y del orden social.

Se ha dicho'de los padres, y con particula­
ridad de las madres, que tienen ordinariamen­
te al parecer, una ineptitud moral para educar 
á sus hijos; pero, porque esta ineptitud se ina- 
niliesta en casos particulares, ¿deberemos con­
siderarla como condición de la naturaleza? Nó, 
y mil veces oó. El padre y la madre han reci­
bido do Dios una grande aptitud para la educa­
ción de sus hijos, y no hay exageración en afir­
mar que la madre es casi únicamente quien 
puede educarlos en la infancia; pues cuantos 
medios se adoptan, á falta de la acción mater­
nal, tienen que conformarse á ella, porque la 
madre es el educador por excelencia, el natu­
ral y verdadero tipo que es indispensable imi­
tar en la difícil y delicada tarca de formar 
hombres. Hasta en la educación que comun­
mente se dá fuera de la casa paterna, es nece­
sario el ejercicio mas lirine y perseverante de 
la autoridad de los padres, y muy especialmen­
te de las madres en cuanto se relaciona con 
las niñas; en una palabra, la obra de la edu­
cación no debe ejecutarse sin el concurso de 
los padres, que tienen el deber de conservar 
sobre ella una acción superior; tal es su dere­
cho mas imprescriptible de que nadie puede 
despojarlos; y tal es su mas inviolable y sa­
grada obligación, de que nada los debe dis­
pensar.

I.a madre, sin otra excepción que los casos 
de impediinenlos legítimos, debe educar á sus 
hijos. Después de la infancia, los varones pue­
den conlinuar educándose, sin graves inconve­
nientes, lejos de sus padres; pero las niñas de­
ben hacer en la familia el aprendizaje de sus 
virtudes domésticas, y lomar parle desde muy
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temprano en las tareas de la casa, si han de 
saber en su dia desempeñarlas y dirigirlas: en 
ninguna otra parte adquirirán mejores hábi­
tos de orden, economía, modestia, dulzura y 
piedad.

Conviene que la niña no se separe de su 
madre, sino durante las horas que deba pasar 
en la escuela; único medio de unir la vida de 
familia á la vida pública, y de que las leccio­
nes y ejemplos del hog^ir doméstico, así como 
la influencia y dirección moral de la madre, 
sean corroborados por la enseñanza de la Pro­
fesora. Esta acción simultánea de la familia y 
la escuela reúne todas las ventajas de las edu­
caciones pública y doméstica; sin embargo, hay 
circunstancias diversas que pueden impedir á 
la madre el tomar tanta parte en la educación 
de su hija, y es indispensable recurrir á cuida, 
dos mas 6 menos lejanos de su casa; pero solo 
á la familia es dado apreciar esta necesidad y 
la posibilidad de satisfacerla. Reconocemos, 
pues, la necesidad y utilidad de los colegios, 
como casas de pensión, y abrigamos el conven­
cimiento de que muchas ¡úvenes salen de ellos 
mejor ednca(las''que hubieran podido serlo en 
el seno <le sus familias.

Una vez inslalailos con las condiciones del 
personal y material que exige la ley de í) de 
Setiembre de 1857, los colegios particulares 
de niñas, como todos los demás establecimien­
tos de enseñanza privada, (juedan emancipados 
del Gobierno en lo concerniente á la dirección, 
asi como á la elección <le métodos y profeso­
res; en todo lo demás, entran por conqileto en 
las condiciones del derecho común, porque el 
Estado no debe permanecer indiferente á los 
desórdenes que en las escuelas pudieran mani­
festarse, y que serian severamente reprimidos, 
puesto ([VIO las Directoras de estas casas con­
traen muy serios deberes para con las familias 
á que en cierta manera reemplazan, para con 
las niñas á quienes deben moralizar é instruir, 
y para con el Estado al cual deben dar cuenta 
del uso que hacen de la libertad de eiLseñar que 
la ley les concede. Por lo demás, está en el de­
ber y en el interés del Gobierno el proteger

7

Ayuntamiento de Madrid



bO LA EDDCANDA.

mas ó monos indirectamenle á esto» estableci­
mientos, y utilizar en provecho de la Instruc­
ción púl)lica las mejoras que realizan por efec­
to de una concurrencia y emulación que no po­
drán menos de redundar en provecho de la edu­
cación general.

A todas estas garantías tienen derecho los 
padres cuando eligen el colegio en que se ha de 
educar su niña; pero en esta senda hay esco­
llos que los padres deben evitar con gran cui­
dado, porque se trata nada menos que de la sa­
lud, el carácter, la instrucción, la moralidad y 
la felicidad de su hija.

No es de esperar que para la niña separa­
da de la casa paterna supla el colegio la edu­
cación que pueda (lar la madre virtuosa y ca­
paz, aun suponiéndolo apropiado á la condición 
social de la niña, y en perfecta armonía con la 
vida de la familia sencilla, moral y laboriosa. 
¿Qué sucederá, pues, cuando la niña ingrese 
en un colegio donde, en vez de la educación só­
lida y virtuosa que conviene al interior del ho­
gar doméstico, se dé una instrucción brillante 
y pretenciosa para el mundo? ¿Qué le sucederá 
bajo la inlluencia de tan perniciosa enseñanza? 
Nada mas fácil de preveer, á poco que se fije la 
atención en lo que á veces impresiona lastimo­
samente los ojos del observador.

Admitida en un colegio del gran tono la hija 
de una modesta familia de la clase media, ó ex­
perimenta los desdenes de las jóvenes patricias 
mimadas por la fortuna, en cuyo oaso deplora 
su condición y desciende hasta las mas injustas 
quejas coulra la posición de sus padres y la 
exigüidad de un patrimonio adquirido no obs­
tante á costa de privaciones y trabajos, ó con­
sigue ganar, por un favor particular, la gracia 
de sus compañeras, de las cuales toma ciertos 
dengues, mclimlres y maneras protectoras, sa- 
licnilo por grados de la esfera de que mas ade­
lante se lamentará, sin poder recuperar el bien­
estar. la paz y la felicidad. Los ensueños mas 
oxiravagantes vemlrán á ofrecer sus funestas 
ilusiones á esta delirante imaginación; las labo­
res de mano quedarán descuidadas ó serán re­
chazadas con desprecio; la instrucción sólida

no tendrá atractivo; la vida se pasará en el 
piano 6 en el caballete del pintor, y los padres 
se sacrificarán haciendo dispendios exhorbitan- 
tes para sostener los mas caprichosos deseos. 
Terminada esta educación, concluirán también 
ios sueños dorados; nuestra joven despertará 
en la casa de su familia, y en vez de los pala­
cios, trenes, bailes y conciertos que habia so­
ñado, se levantará ante sus ojos la realidad, 
dándole á conocer toda la extensión de las ilu­
siones y toda la gravedad de un mal que rara 
vez tiene remedio.

Dos perspectivas le ofrecerá su porvenir: ó 
permanecerá soltera, adoptando quizá por ne­
cesidad la vida de artista, no siempre exenta 
de miserias y borrascas, ó entrará sin expe­
riencia en la via del matrimonio, y será pro­
bablemente una muger ligera, una madre sin 
orden ni economía, y poco cuidadosa de sus 
hijos; suponiendo que no llegue, á ser una mala 
esposa y madre.

Felizmente no abundan los colegios en que 
las apariencias, el lujo, la vanidad, el orgullo 
y las futilidades humanas usurpan el lugar del 
orden, el trabajo, la conveniente instrucción y 
la ciencia doméstica: importa mucho que estos 
establecimientos, en vez de la enseñanza que 
prepara mas ó menos superficialmenle á la mu­
ger del gran mundo, don la educación que for­
ma sólidamente á la madre de familia. Hemos 
visto algunos de este último gém^ro, y vamos á 
bosquejar un sencillo cuadro general de ellos, 
proponiéndonos trazar con delalles el de cada 
uno, cuando los actos de exámenes q\uí celebnm 
para probar que llenan las esperanzas de las 
familias, nos ofrezcan la oportunidad de hacer 
públicos los beneficios que proporcionan á la 
sociedad.

Al penetrar en estas útiles y respetables 
casas se expcrimimtan las gratas impresiones 
que producen la limpií^za, la decencia, la tran­
quilidad y (d bienestar. Kn lodo reinan, con el 
buen gusto, los caracteres de una vida sana, 
abundante, sin prodigalidad y sin abuso; so ob­
serva una igualdad cuyo nivel no obliga á las 
mñas de la clase media, para alcanzarlo, á su-
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bir con fatigoso afan, sino que las mas favore­
cidas por la fortuna se conforman con este nivel 
en provecho de la modestia.

La educación es tan pura, moral y verda­
deramente religiosa en estos establecimientos, 
que menos parecen casas de pensión que de fa­
milia. Pero, ¿nos admiraremos de esto, si po*- 
^ée todas las cualidades de una madre la Pro­
fesora que dirige una interesante reunión de 
encantadoras niñas, á quienes considera como 
hijas? Por eso los primeros guias y los mas po­
derosos móviles son el amor divino y el amor 
filial, doble atracción de las almas hacia el pu­
dor y la virtud.

La instrucción es sólida, práctica y prove­
chosa; la dan la sabiduría y la razón; la embe­
llecen y la hacen seductora los mas tiernos afec­
tos del corazón. No se limita á los estudios 
clásicos, sin duda muy útiles á la miiger para 
desarrollar su inteligencia y hacerla, para lo 
ulterior, mas agradable al marido y mas útil á 
los hijos; abraza como descanso y distracción 
las tareas prácticas y la iniciación de los cui­
dados y arreglos del interior de una casa; esas 
preciosas nociones con las que una muger po­
bre es quizá rica, y sin las que una rica es 
siempre pobre. De esta manera, embellecida la 
niña con una educación perfecta, vuelve á casa 
de sus padres, llevando á ella la paz, la alegría 
y el consuelo; y si Dios la destina al matrimo­
nio, será la dicha de su marido, el honor de su 
casa y la felicidad <le sus hijos.

lie a(}uí los colegios de niñas tales como los 
hemos estudiado, como los comprendemos, co­
mo los deseamos á tas madres cuando necesitan 
fuera del hogar doméstico elementos para der­
ramar en el alma de sus hijas el inapreciable 
tesoro de una educación moral y cristiana.

No basUirá que los padres hayan elegido la 
casa mas digna de su confianza para la educa­
ción de sus hijas; es indisponsablo que vean con 
frecuencia á la Directora; que lo den todas las 
noticias posibles respecto al carácter, inteli­
gencia, inclinaciones, defectos y demás cuali­
dades de aquellas; que so informen constante­
mente lie su comiucla, espiritu, progresos y

faltas; que tomen, de acuerdo con la Directora, 
medidas eficaces para corregir el mal y esti­
mular el bien; y en fin, que apoyen con toda su 
autoridad la acción del colegio para los casti­
gos 6 las recompensas, para los elogios ó las 
reprensiones.

Con todo lo que hemos dicho, quizá no re­
clamamos para esta educación todo el cuidado 
que merece por su influencia en el porvenir de 
las sociedades; se dá á la muger muy poca ó 
demasiada instrucción; esta es fútil, cuando de­
bería ser séria; se atiende demasiado exclusi­
vamente al cultivo del talento, cuando se debe­
ría insistir en el sólido y profundo perfecciona­
miento del corazón; se pierde de vista con fre­
cuencia el fin que es necesario alcanzar; se dá 
demasiada importancia á los vanos adornos que 
reclama el mundo, y no la suficiente álas atri­
buciones de la madre de familia.

Ln conclusión; los resoltados de la educa­
ción de la muger son jireciosos ó fiineslos, se- 
giin que la niña sea dirigiila por las vías provi­
denciales (le su verdadero destino, ó por el fa­
tal sendero de un falso y peligroso porvenir. 
Las familias, las escuelas y el (lohierno deben 
proceder de consuno á satisfacer la imperiosa 
necesidad de perfeccionar, en cuanlo sea posi­
ble, esta interesante parle de la Instrucción pú­
blica, para no hacerla cómplice de los desór­
denes y calamidades sociales que sus deplora­
bles estravios puedan originar.

J. T. L.

1MP0RT\NCIA DL LA ACCION

DE I.V M il iE B  EN L 4 D EN EFIC EN C IA .

A la manera que del tronco secular en la 
robusta encina desgaja el hacha salvadora del 
agricnllor aquellas ramas carcomidas en qne la 
savia nutritiva rinde apenas estériles 6 mengua­
dos frutos, para que nuevos brotes produzcan 
vástagos, cuya lozana vegetación restituya á una 
vida fecunda el árlxil que apenas nísislia á las 
injurias del tiempo, así la poderosa influencia 
de la civilización destruye las antiguas y empo-
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brecidas instituciones, de cuyo seno brotan á 
raudales los tesoros de la beneficencia y hoy 
apenas muestran vestigios de su ya perdido 
manantial, para que bajo formas regeneradoras 
produzca esta cristiana virtud los únicos y 
abundantes frutos que pueden bastar á las ne­
cesidades palpitantes de esa clase mas numero­
sa que en los pueblos amenaza á veces su exis­
tencia. Apenas queda ya á nuestra memoria el 
recuerdo austero y sombrío de aquellos esta- 
Idecimientos que una no remota antigüedad 
alzó á impulsos del sentimiento benéfico, culti­
vado en los corazones generosos con la prácti­
ca constante de todas las demás virtudes, para 
ofrecer en su última hora á la humanidad de­
crépita ó doliente y á la horfandad desvalida, el 
óbolo de sus privaciones en alivio de sus des­
desgracias. Pero vive palpitante aun la deca­
dencia lastimosa á que venían estos institutos al 
compás del crecimiento incesante de nuevas y 
mas imperiosas necesidades,que profundizaban, 
basta con un aspecto amenazador, la cancerosa 
llaga del pauperismo.

Mas el espíritu regenerador de nuestra épo­
ca acude presuroso á derramar el bálsamo con­
solador á tan acerbos dolores sociales, y halla 
también en las proUficas virtudes de la l)enefi- 
ceneia una fuente inagotable de recursos que, 
dirigidos con tino á combatir las diferentes 
causas del mal, ciega sus verdaderos orígenes 
con nuevos y bienhechores establecimientos. 
La beneficencia pública y privada colirán nue­
va vida, y con asombrosa rapidez jas  vemos 
traspasar los límites de sus antiguos y úni­
cos objetos. Hoy sus numerosas é interesantes 
crcacciones cubren con su piadoso manto las 
miserias y dolores do la humanidad en toda la 
redondez de la tierra. ¿Por qué, y poidquién se 
ha obrado tan maravillosa transformación? Re­
flexionemos un momento.

Ln (los clases bien distintas se halla dividi­
do el género humano desde sus primitivas aso­
ciaciones. Kl mundo antiguo las conoce, por­
que en su falsa filosofía creyó ver en )a natura­
leza el hombre Ubre y el esclavo: la sociedad 
moderna las conserva en la necesaria distin­

ción del hombre rico y el pobre. Pero ¡admira­
ble y consolodarora diferencia! La esclavitud an­
tigua es la degradación y el embrutecimiento: 
la pobreza moderna la forman la desgracia y la 
miseria. La libertad de los pasados tiempos se 
alimentaba con el egoísmo y la tiranía: la ri­
queza actual se afirma con la igualdad moral y 
el trabajo, fundamentos imperecederos de nues­
tra civilización cristiana, que, inspirando por 
otra parte las mas sólidas virtudes, alivia con 
frutos saludables los males que son inherentes 
á nuestra triste condición. Estudiando las insti­
tuciones y costumbres que ha creado la civili­
zación, hallaremos desíle luego destruida por 
completo la armonía entro las diversas clases 
sociales por el triste desorden de sus relacio­
nes, áno profundizar hasta el corazón de todos 
sus fenómenos. Hallaremos, sí, una notable 
desigualdad en la distribución de la riqueza; 
pero no faltarán en ellos mismos ricos medios 
para estrechar los vínculos que deben unirlos, 
y establecer esa solidaridad de intereses que 
hace común la suerte de todos. Es cierto que 
pueble contristarnos que los unos gocen in­
mensas fortunas y los otros pululen en una des­
nudez completa; que para los primeros sonría 
conslanleniente el placer con todos sus goces, 
el lujo y las superfluidades, al paso que para 
los oíros no haya mas que el trabajo, las pri­
vaciones () una inevitable indigencia; y por 
último, que el grito primero de nuestra con­
ciencia nos diga; para unos la dicha y los pla­
ceres y para oíros el trabajo y el sufrimiento.
A la vista de este cuadro que el poder humano 
jamás alcanzará á borrar, porque una voz infa­
lible nos dice ; siempre habrá pobres entre 
vosotros, fácil nos será reconocer que de la ci­
vilización antigua á la moderna hay uiia distan­
cia inmensa. La esclavitud de la primera era 
un insonilahle abismo que apartaba las clas(is 
sociales; la igualdad de la segunda es un dulce 
y j)oderoso vinculo que las acerca y estrecha 
para formar de la humaniilad una gran familia, 
dulcificando los males de unos y previniendo 
las desgracias de otros, con la liberalidad de los 
que han sido favorecidos en sus riquezas. Dé-
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bicion apasionada de un gran nombre, título, ó de 
una imcnsa fortuna. afecto no existe, pero ven­
d r á ,« dicen con cierto aire de seguridad las dos fa­
milias y  aun el presunto marido. No se equivocan: el 
afecto nace, se desarrolla y crece: el corazón de la 
m uger está esencialmente organizado para esparcir 
en su derredor el delicioso perfume dei puro y  suave 
sentimiento que constituye su atmósfera; pero he 
aquí lo que desgraciadamente sucede por regla ge­
neral, que ofrece muy pocas excepeiones:

Rodeada délas seducciones del mundo y lanzada 
sin experiencia en esta viade ilusiones y de peligrosa 
libertad, á cada paso encuentra la jóven esposa, en 
esta nueva y  brillante carrera , pérfidas asechanzas y 
funestos consejos. La simpatía de unas personas, la 
maldad de otras, y la envidia de las mas, parecen en­
tenderse y ligarse contra ella. Supongamos que su 
inteligencia, su carácter y las buenas enseñanzas que 
haya recibido le den fuerzas para evitar consecuen­
cias fáciles de preveer, y que no labre la ruina de su 
casa con las locas prodigalidades dei lujo y  la vani­
dad; pero ¿tendrá el mismo imperio sobre los impul­
sos y necesidades de su corazón?....

Hasta entonces el amor de la familia con sus dul­
ces y  puros reflejos habia dado suficiente luz á  esta 
alma sincera y cándida; pero un vago delirio se apo­
dera de ella, revelándole un sentimiento indefinible, 
y en su crédula inexperiencia quiere armonizarlo con 
la estimación que ya tiene á un marido tan bueno y 
generoso; pero pronto reconoce con dolor que no es 
esto posible, y que solo un amor filial es capaz de 
ofrecerse en pago de atenciones y solicitudes verda­
deram ente paternales. Entonces una lucha terrible y 
permanente se emprende en este jóven corazón, y he 
aqui los extremos á que puede llegar:

La religión, la virtud y la conciencia del deber 
mas imperioso comprimen, en lo mas recóndito de 
tan atormentado corazón, un sentimiento que no pue­
de ceder desde luego; pero una tristeza profunda, cu ­
ya verdadera causa nadie puede sospechar, ni aun 
viendo á  ijuien la experimenta, marcliita la flor de la 
juventud, agola Iok infuiHiilialesde la felicidad, con­
sume la salud y destruye lu vida. No son achaiiues de 
las inílueiicias de lo lísico sobiv lo moral estas fatales 
consocucncins, porque las iuducacias de lo moral so­
bre lo físico son eiitonces las únicas culpables. Pron­
to habrá que lainetilar un acontecimiento mas funes­
to, si el amor m aternal, tan sublime y poderoso, no 
viene á reanim ar con su dulce y calorosa influencia
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los últimos fuegos que parecen extinguirse en esta 
alma, y á sostenerla con su encanto en el inmenso 
vacío de otro sentimiento á que nada puede satis- 

h ee r.
Consecuencias mas espantosas indicaríamos si sé- 

riasconsideraciones nonos detuviesen; solo añadire­
mos, que por desgracia llegan á veces los ímpetus del 
corazón á  romper el prudente freno de la conciencia, 
y un sentimiento concentrado hasta entonces en el 
mas profundo misterio, se inflama y hace explosión 
causando terribles desgracias. A las personas para 
quienes estos bosquejos fuesen pinturas de capricho, 
recomendarlamcM que observasen; pronto encontra­
rían cuadros de familia que ofrecen provechosa y útil 

enseñanza.
Los padres y madres deben hablar á  la razón y 

al corazón de sus hijos enseñándolos á considerar el 
matrimonio como el acto mas sério de la vida, y dán­
doles á  conocer algunas de las dificultades que en él 

se encuentran.
La elección de un marido es muy grave, para  que 

[a m uger á quien concierne pueda quedar dispensada 
de que sus padres 6 superiores les den todas las ins­
trucciones que para decidirla deben ilustrar su inte­
ligencia. Asunto es este de una inmensa responsabili­
dad para los padres de familia, que deben obrar con 
la conciencia y el desinterés del mas tierno afecto. 
Verdad es que las circunstancias dominan á  veces la 
votunlad y <{uUaa hasta cierto punto la libertad de 
elegir, y que los padres no siempre son dueños de de­
cidir la suerte de sus hijos; pero siempre que la po­
sición permite esp e ra r,  y no aceptar sino al que 
reúne las cualidades apetecibles, la predilección de­
berla fundarse en el mas perfecto acuerdo posible de 
los gustos y costumbres, que son casi .«iempre las 
primeras condiüiones de los matrimonio^ felices.

J .  T . L.

NO ES FÁCIL DIRIGItl BIEN El A.M0R PUOWO

EN LOS MÑOS.

Hay una especie de vanidad que se manifiesta 
complacida hasta de cualidades que nada favorecen, 
y se observa en muclias personas que no pierden 
ocasión de decir: «yo tengo ese defecto, .> «yo .soy 
asi.*! Verdad es que esto, en cierto modo, no es mas 
que un medio de darse posición en el mundo, ha­
ciendo uno ver á los demás que es algo: Amalia em-
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pieza á  reconocer eslo úllimo, y todo !o « îie le perle- 
neee tiene cierta importancia para ella. Porque su 
lia  le ha dicho muchas veces que es impaciente, se 
complace en repetirlo; y me ha costado algún tra ­
bajo el hacerla renunciar este género de mérito; 
pues se ha manifestado tan poco dispuesta á  c o r­
regirse, como ignorante de que la impacicDcia es 
un gran defecto. Para darle una idea exacta de él, 
esperaré ú verla impacientada de uua m anera ridi­
cula, y cuidaré de que conservo un recuerdo que le 
quite la gana de decir á  todo el mundo que ella es 
itupacienle.

Importa mucho preservar á ioá niños de un exa 
gerado deseo de llamar la atención, y evitar ipie e] 
am or propio influya en las virtudes antes de que es­
tén arraigadas. Felizmente, Amalia puede oir elogiar 
la elevación de sentimientos, la firmeza de carácter y 
otras mucha.s cualidades, cuyos gérmenes empiezan 
ya á  manifestarse en ella, sin im aginar que tan be­
llas palabras puedan tener la menor relación con los 
pequeños méritos que á sí misma se atribuye. Sin 
em bargo, el otro dia, mi herm ana, en un momento 
de entusiasmo por su hija, que es para ella un obje­
to de impaciencia y  un modelo de perfección, me de- 
cía que Eugenia tenia en realidad grandeza de alma. 
Oyó esto Amalia, y  so dirigió á  su lia preguntándole 
qué era grandeza de alma: mi herm ana le contestó 
de broma; pero comprendí claramente que Amalia 
quería tener grandeza de alma como su [)rima. En 
efecto, al dia siguiente, habiéndole dado su hennaDa 
una pequeña manotada, se abstuvo de devolvérsela, 
contra su costumbre, le dijo que lo h ad a  por g ran ­
deza de alma, y  ai mismo tiempo me miró con disi­
mulo: yo me eché á reir. Amalia se ruborizó al ver 
frustrada su tentativa, y se apresuró á  reirse tam ­
bién, asegurándome que lo había hecho por bro­
mear; pero un  momento después añadió que bien 
pedia ella tener también tanta grandeza de alma 
como Eugenia. Yo lo aconsejé que para pensar en 
esto, esperase á  saber lo que significa; y ella se calló 
no atreviéndose á  dar una dermicion que en el fondo 
hubiera sido que la grandeza de alma coiisislia en no 
devolver manotadas: evitaré con sumo cuidado que 
se exalte en ella la pasión de elevarse, y que .se incli­
ne á  la virtud solo por obtener elogios.

Esta disposición ha falseado muchos caracléres 
excelentes Ciertas personas doladas de una grande 
actividad de c.spírilu, [)ero sin imporlanlcs intereses 
en que ocuparla, experimentan la necesidad de exa-
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gerar los sucesos y sentimientos de la vida común.
De aquí resulta el hábito de un lenguaje desmedido 
para las cosas que se han de expresar; así es, que 
de una muger que llora la muerte de un hijo, se 
suele decir que está sublim e  en su dolor; el valor 
con que se soporta un revés de fortuna, no puede 
menos de ser heroico-, y  á  la facilidad de hablar es 
muy corriente llamarla elocuencia. Semejantes exa­
geraciones dan al elogio un valor independiente del 
mérito y despiertan la vanidad con relación á mil 
cosas á  que naturalmente no se dada importancia.

De este veneno de palabras quiero preservar á 
Amalia. En Benigna poco tengo que tem er, porque 
abandonada á  sus movimientos no prevee el efecto 
ni lo nota: creo que nunca le faltará buen natural, y 
solo habrá que pensar en dirigirla y contenerla, cui- 
daudo de que la aelividad de su espíritu no se extra­
víe, pues podría concentrarla en el sentimiento del 
amor propio que casi siempre e s ti  dispuesto á apro­
vechar las ocasiones.

Menester es alejar de los niños lodo lo que pue­
da exaltar su imaginación respecto al mérito de las 
virtudes que ellos no sean capaces de comprender y  
ejercitar debidamente. Aunque las madres estemos 
seguras de haber conseguido que nuestras hijas no 
busquen nunca ni aun acepleu las alabanzas á que 

no se consideren acreedoras, no podemos responder 
de que no procuren, haciendo el bien, la manera mas 

eficaz de atraerse los elogios, y  que no lleguen á exa­
gerarse á si mismas el mérito que se les haya elo­
giado. Mi tarea en este particular tiene por objeto el 
hacerles familiares las virtudes, antes de enseñarles 
lo raro y  lo elevado de estas. Por ejemplo: Amalia es 
bastante sensible al placer de dar, sin necesidad de 
comprarlo con privaciones y  sacrificios; pero la he 
visto disputar dias cuteros con su hermana por un 
pedazo de gaza ó de papel dorado de que cada una 
de ellas se consideraba dueña. Nada seria mas fácil 
para mi que d  term inar semejantes contiendas: me 
bastaría excitar la generosidad de Amalia presentán­
dole como digno de elogio el que aplicase siempre 
esta virtud en sus rdaeioues con su herm ana, y es­
toy muy .segura de que al cubo de pocos dias, trapos, 
papel y aun la obstinación y el placer de la disputa, 
lodo seria sacrificado al de desplegar su generosi­
dad. Pero me guardaré bien de intentarlo, porque el 
inconveniente seria mayor. Benigna, mas niña, me­
nos reflexiva, y por consiguiente, mas dispuesta á 
prevalerse de la condescendencia de los demás, se
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dispondría muy bien para contar siempre con la de 
su hermana, dando rienda suelta á todos sus deseos 
y  caprichos; y Amalia no sacriflcaria los suyos al 
placer de obligar á  Benigna, sino á  su propia vani­
dad. No m e impacientaré porque su virtud fruc­
tifique antes de tiempo y me contentaré con aprobar 
las complacencias de Amalia para con su hermana^ 
sin considerar estos actos como meritorios ni de 
Obligación. Mientras el deber sea muy difícil, habrá 
que pagar demasiado caro su cumpiimieiUo, y por 
eso espero con paciencia á que la inclinación se des­
arrolle; y desarrollará, porque Amalia tiene ya con­
ciencia de ose poder, y nada contribuye tanto como 
esto á desenvolverlo. Algunas veces, cuando se de­
cide á ceder á su herm ana algún objeto en litigio, 
me dice: »Yo no sentiré lauto quedarme sin esto 
como lo sentiria Benigna;» ó bien: «Benigna es mas 
pequeña que yo, y no puede ser tan  razonable.» 
Entonces penetro yo en su seulimienlo, y convengo 
con ella en que la privación de un juguete role ó 
cualquier otro tesoro semejante, no puede serle muy 
sensible. Acostumbrándose ^  pensar de este modo, 
cada dia irá disminuyendo para ella la importancia 
de sus sacrificios, y se complacerá en encontrarlos 
m as fáciles; pero es indudable que la idea del deber 
se desarrollará con el sentimiento del poder, y Ama­
lia se avergonzará de disputar lo que nada le cuesta 
ceder. Entonces no temeré elogiarle un mérito que 
ella habrá reconocido como necesario, y  podrá sin 
peligro creerse generosa, porque la generosidad será 
ya para ella una verdadera virtud.

Espero que así podré conservaile la sencillez, sin 
la cual nada hay euleram eiile bueno ui verdadero; y 
al mismo tiempo em plear con provecho la neee.sidad 
de estimación, cuya fuerza aum enta la de los buenos 
sentimientos y nunca debe usurparles su lugar. No 
pretendo que Amallii se ignore á sí misma: la modes­
tia do un alma incapaz del orgullo del bien, porque 
es inacccsilile al pensamiento del mal, tiene sin duda 
muclio encanto; pero necesita la dulce tranquilidad 
de un carácter apacible y no rcai.«liria á pasione.s al­
go activas. Las indinaciones de Amalia son rectas; 
pero siente mucho su personalidad, así como cuanto 
con ella se relaciona, y debe ser mas sensible á lo que 
concierne á los demás. La modestia de Amalia no se 
fundará, pues, en la ignorancia de su mérito, 6 en la 
necesidad de ocultarlo á los demás; lo conocerá y no 
se disgustará de qite se lo conozcan; pero como lo 
bueno que ha de haber en ella se iiabrá formado na-
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turalm ente, y no por medio de excitaciones ficticias, 
sabrá juzgarse á si misma según sus sentimientos, 
y no por los elogios,siem pre menos justos que el tes­
timonio de la conciencia. Aun estimando mucho los 

elogios, los juzgará y nunca satisfarán la rectitud de 
su espíritu lo bastante para hacerles objeto de sus 
acciones. Por otra parte, cuando, el sentimiento que 
conduce al bien reina en el alma es muy poderoso 
para que tolere ninguna invasión en su imperio. La 
persona que vé á un pobre caerse desmayado en la 
calle y  corre hácia él, llena de verdadera compasión, 
no piensa en si la gente la m ira ó en sinotan su acti­
va caridad: solo ejercitan con ostentación la benefi­
cencia aquellos cuyo corazón no se ha conmovido 
bastante para impedirles que .piensen en si mismos. 

No niego, sin embargo, que después de una bue­
na acción inspirada por el mas verdadero sentim ien­
to, pueda el amor propio lialiar su parte en los elo­
gios que aquella nos atrae; pero este pequeño placer 
no corrompe las inclinaciones desinteresadas que nos 
han conducido al bien, porque no alcanza d ellas ni 
toca á  nada bueno, y solo ocupa el vacio que ha po­
dido quedar. Cuando los verdaderos motivos de la 
virtud y las necesidades en qué se funda, una vez só­
lidamente arraigados y bien sentidos, hablen, lodo lo 
demás enmudecerá; y si en el momento de una bue­
na acción viene á in.sinuarse en nuestra alma el pen­
samiento d é la  estimación de los demás, no será sino 
para que procuremos merecerla, y nos sostendrá en 
los inoinenlosde debilidad: el que no haya sabido ha­
c a ' nada para el elogio, Iv hará  lodo para evitar el 
vituperio; y tanto menos podrá sufrir ci envilecerse á 
los ojos de los demás, cuanto mejor le haga sentir su 
propia Opinión la vergüenza de su caiila.

J. M. Je T.

GRANDEZA Y DECAtJENClA DE UN rO.MODE

ESENCIA DE HOSA.

Una de las trístffii noches del pasado enero mo halla­
ba en cierta oasa do toda mi estimación y confianza. Ma­
drid estaba empapado y enlodado de la manera mas des- 
iigradablo; una lluvia casi helada azotaba las vidneras y 
su ruido monótono se me figuraba el clamoreo de niños y 
ancianos tiritando en sus guardillas, faltos do pan y lum­
bre. Quisiera poder inspirar á cuantas personas quiero la 
avorsioii que longo al iuviorno, estación maldita! castigo 
impuesto por Dio.s á  la liumaoidudl Que suframos al in­
vierno y procuremos hacerlo agradable, pase; poro ijue-8
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rávillosa de Saidah, y á decir verdad, cuanáo Said em­
prendió contra su vecino la expedición que acababa do 
serle tan fatal, tenia formado el secreto designio de con­
quistar esto inapreciable tesoro.

njEnsuefios engañosos'! ¡Esperanzas desvahecídasl 
¡Said, el gran Said, no era ya mas que un vil esclavo!

bEI principe Abu-Mirza mandó que le presentasen su 
glorioso vencido, y significó severamente á Said las rudas 
condiciones de existencia d que había de someterse.

HSaidah ainabala naturaleza, las flores, los perfumes; 
y el héroe, coftvértido en agricultor, descubrió el arte de 
ír^ertar, y fué el primero que produjo en el rosal silves­
tre la belia rosa, que és úna de las glorias del Oriente.

MOfreeió humildemente á Saidah esta maravillosa flor. 
Mas tarde, el misino Said, con su inteligente aplicación, 
dotó h nucsíró globo, informe todavía, de ios frutos sucu­
lentos que el hombre desconocia entonces, y que son la 
delicia de la mesa. Dtceseque ef melocotón, el albarico- 
que, la saftrosa mora y la delicada almendra, proceden de 
la Persia, y es verdad; poro lo que no sabéis es (pie Said 
trasformó en producciones esqiiisítas los frutos venenosos 
(pie la naturaleza había esparcido con profusión en la 
tierra.

)i¿Tenoís noticia do muchas conquistas que puedan ser 
comparadas coh esta?

BlPero esto no es nada todavial Apenas fué obtenida 
la rosa, Saidah do manifestó disgustada de que fuese tan 
fugaz la belleza de la planta, y tan ellmero el aroma de la 
flor. El infatigable Said redobló sus osflierzos, y obtuvo el 
rosal que llamáis de (odo el año.

»No cohtbnto con todo esto, meditó en el silencio de 
sus noches cómo podria eternizar el suhve perfumo, por 
el dual Saidah mostraba su mayor predilección; y después 
de intíchos ensayos fustrados, Said llcg(3 á concentrar la 
esencia do la flor que, por decirlo aS!, habla inventado. 
En aqilel dia nació una nueva ciehcia, la química, que 
mas tarde habla de ofrecer tantos prodigios.

nSobre el alambiqiio informe, sobre el hof'nilto grosc- 
Tt) en ^ile Said tdabajó con afan para extraer el aroma de 
'la roso!, trabajaron los alqiiimi.da.s muchos siglos después 
para buscar la piedra filosofa!, y operar la fantástica 
Ibanstníitácioh de Ids metales.»

((Ahora bien: ¿te engañaba yb diciendo que soy el 
origen dé tcidns los perfeccionamientos agrícolas y dé la 
mayor parte de vue.stros actuales procedimientos cientiD- 
cos? ¿Es culpa miá que Iraflcanlos innobles, que fingidos 
ó supifo5t(33 orientales con turbantes apócrifos se presen­
ten cu los mercados jiaraesplotar vuestra credulidad, veu- 
dlendd por osericia do rosa ¡(roduotos falsificados y nau­
seabundos? No es moños verdad que el primor aliento do 
la civilización salió con la primera rosa, y que una nupva 
eta data desdo mi nacimiento.»

((¿Córfiprondés' ahora el ingenio y los esfuerzos que
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fueron necesarios al pobre esclavo para luchar con la na­
turaleza, sorprender sus secretos, mclamorfosear algunas 
de las obras del Criador, haca* del escaramujo el rey de 
nuestros jardines, y de su humilde flor la reina de las 
flores, y conseguir que nazcan en las ramas de los árboles 
silvestres, por medio de combinaciones hábiles de injerto, 
agua y sol, esos frutos deliciosos con que mi cara patria 
ha en'riquecido nuestros climas?»

—Pero Said y Saidah, dije, me interesan. ¿Qué fué de 
ellos?

— «La abnegalcioñ y los trabajos de Said recibieron su 
merecida recompénsa. Abu-JÍirza se decidió á tomar á 
Said por yerno,»

«Mas tarde, Said, reuniendo bajo su dominio tribus 
innumerables que le veneraban como á un semi-dlos, fué 
el fundador de una de las mas grandes naciones y de la 
mas poderosa dinastía, de que conservan memoria las 
tradiciones humanas.»

El pomo se detuvo como desalentado; su voz se debi­
litaba mas y maé; pero después de haber recogido sus 
fuerzas continuó:

«Mi mas férvienté voto está ya satisfecho; puedo mo­
rir tranfiuilo, porque te be revelado un hecho histórico 
casi desconocido, y he honrado la memoria dí’l que fué 
padre de mi raza. En cuanto á  mí, pronto no aeré mas 
que un trozo de materia inerte.»

«.A punto de termlnai*semi existencia presente, pien­
so en el esplendor de mi juventud. Veo aun aquí las blan­
cas manos, las gradiosas fisonomías y las dulces sonrisas 
de mujeres que me acogieron cuando empecé á vivir.»

((He nacido en las regiones qué dora el sol; mecido 
en el tallo malej'iio por las templadas brisas del Mediodía 
y á la sombra de los grahdes sicómoros; las vicisitudes 
de la suerte me hacen morir áqut, lejos do mi hermosa 
pálria y en poder do una mujer anciana. Acepto sin mur­
murar este triste destino! ¡Llévaré cbnrbigo la memoria 
de mis afectos!»

— [Cíimol ¡De tus afectos! ¿Ilablas de los afectos de 
Said y Saidah?

— jNóI Óe los miüs : cuando yo era flor, antes de so­
meterme el hombre al fuego para estraor mi aroma, tenia 
yo por esposa, á la faz del cielo, una jóven mariposa por 
la cual conservo una inmortal ternura.

[Adiosl añadió desj)ues de un instante de descanso; 
no olvides nada do lo que te he dicho, y que por tí sepa 
el mundo todo lo'que debo á la esencia de rosa.»

Apenas hubo concluido, sentí helarse el pomo en mis 
dedos. -Me apresuré á mirar el contenido, y la última gota 
acababa de evaporarse; el pomo no era ya mas que un 
cadáver.

B. A.
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CONVERSACIONES

SOBRE LA ECONOMIA DOMÉSTICA.

Dispuestos á estudiar un asunto Heno do pormenores 
positivos que parecen ofrecerse por sí mismos á la obser- 
Tacion, Y con la frente apoyada en las dos manos, exfor- 
zábamos nuestra memoria para reunir todos los elementos 
de economía doméstica que los ejemplos de familia nos dan 
fácilmente A conocer; pero una duda nos detenia: lo que 
sabíamos no nos era fácil expresarlo de una manera bas­
tante precisa y luminosa: conocíamos que aun saliendo de 
nuestros hábitos puramente literarios, y de cierta nobleza 
convencional de idea y de lenguaje, teníamos que temer 
el en.sayo de una forma nueva que perdería en dignidad 
lo que ganase en fuerza, ó que seria menos clara 4 medi­
da que procurásemos adornarla.

Estas reflexiones nos condujeron al oonvonoimienlo de 
que la inspiración y el lenguaje de una muger nos eran 
indispensabies. y que necesitábamos hallar una buena 
madre de familia, hábil en la ciencia del hogar doméstico, 

.y bastante complaciente y amiga, para proporcionarnos 
ocasión de tener algunas conferenhias, en que nos diese 
explicaciones, con la autoridad do su experiencia personal, 
sobre sus prácticas diarias.

Concebido y determinado este pensamiento, empeza­
mos 4 indagar, y ponina de esas casualidades que se en­
cuentran siempre que se las busca de buena fó, hemos te­
nido la buena suerte de hallar una señora muy entendida 
que posee y aplica con buen éxito todos los principios que 
dese4bamos conocer. Esta feliz madre tiene dos hijas, 4 
quienes educa con el mayor esmero, v4 4 casar 4 una de 
ellas y se ocupa mas que nunca en procurarle el comple­
mento mas precioso de la educación.

Le hemos hecho nuestra interesada visita y manifes­
tado con franqueza que aceptamos de antemano como ver­
dades de Observación sus experiencias; y que deseamos vi­
vamente oir explicar la administración económica do una 
casa por una persona que la conoce tan perfectamente.

Sonríéndose de nuestra petición, respondió:
Os dirigís 4 una pobre muger que no sabe expresarse 

con frases académicas y que siempre se ha cuidado mas de 
obrar que de hablar. No quiero rehusar algunas conver­
saciones en las cuales estoy segura que contribuirois con 
mas de lo que podáis temar; pero exijo una condición, 
y es que Luisa (asi se llamaba la hija de que hemos bo­
cho mención) nos haga tercio. No ignoráis que su len­
gua es algo espodita; y adoraés conoce ya también como 
yo la administración económica de la casa. Si me quedo 
corta ella me ayudará, y si olvido alguna circunstancia ó 
si comprendo mal una pregunta, que siempre sabréis ha­
cer muy bien, su jóven inteligencia avivará la pereza de 
la mía.

Por lo demás , no tengáis escrúpulos, ni me atribu­
yáis demasiado desinterés. Voy á casar 4 mi hija dentro 
de algunos meses , y desde que se ha decidido este gran 
negocio , estoy recorriendo, por decirlo así, oon Luisa, 
todos los pasos de la educación que le he dado. Puesto 
que vá 4 separarse de mí, es necesario que lleve por lo 
menos un conocimiento claro de todos los principios que 
le tengo enseñados para su felicidad; y como es muy ra­
zonable y formal, ella misma ha provocado ya muchas 
conferencias ca que hemos pasado en revista los defectos 
de carácter y los medios para preservarse de ellos; los 
recuerdos de los estudios, asi como lo que de estos debe 
retener una mujer ; y en fin, las precauciones necesarias 
para oonoiliarse la opinión del mundo sin hacerle ningu­
na concesión de principios. ¿Por qué, pues, no os habéis 
de asociar 4 nosotras, si Luisa os aprecia y acoge con 
tanto respeto como afecto? Os garantizo que aceptará el 
convenio, si la condición no os parece demasiado dura.

Fácil es do adivinar nuestra respuesta. Llamada 4 
la deliberación la amable Luisa, la corló de la manera 
mas graciosa. Creyó muy bien que mi presencia daria 
mas interés 4 la conversación, y lejos de encontrar difi­
cultad alguna propuso que empezásemos aquella noche 
misma. Su madre criticó jóviairaente tanta prisa por 
charlar, y después de haber consultado nuestras conve­
niencias recíprocas, quedó decidido que al día siguiente 
volvería yo. El padre, buen hombre, que bajo un exte­
rior frío ocultaba bastante malicia, y que en el fondo es­
taba contento de lo que se habia hecho para complacer­
me, me alargó la mano diciendo: «Hasta mañana, pues, 
amigo mió; dos butacas habrá junto 4 la chimenea en las 
cuales se duerme 4 las mil maravillas; yo honraré la 
mia , y la vuestra quedará desocupada mientras habléis 
de ciencia; pero si hay necesidad no olvidéis que os es­
tará tendiendo los brazos.

Acudimos con exactitud 4 la cita y vamos 4 procu­
rar reproducir con el auxilio de una memoria ordioaria- 
menlo segura, aquellas lecciones de economía doméstica 
tan sólidas en boca do una excelente ama de casa y do su 
interesante hija: nuestro papel será aquí tan modesto 
como el que desempeñamos en presencia de ellas.

Luisa. Mamá, antes que este caballero os interro­
gue, ¿me permitiréis que lo dirija una pregunta?

La madre. Ved si estáis tan dispuesto 4 responder 
como mi hija 4 preguntar.

Yo. Seria muy descortés si rehusase contestar 4 esta 
señorita de quien tendré que solicitar tantas respuestas 4 
mi vez.

, Luisa. Pues bien , ¿queréis decirnos primero, exac­
tamente, qué especio do noticias ó reseñas deseáis obte­
ner do nosotras?

Yo. Exactamente, no me será fácil. Mis interroga­
ciones serán {)or uecc ádad un poco generales; y el méri-

fiĵ
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es: Mirad como lo hago. Bueno es que, aun imposibili­
tada de ob ra r, sepa dirigir su casa, y explicar lo que 
sabe: he aquí también pw qué hablamos insistido en nues­
tros recuerdos, y por qué hemos acogido coa tanta satis- 
faccioQ vuestro proyecto do conferenciar sobre los porme­
nores de la adüninistacion doméstica.

Luisa. S I, señor, y esta dillcuUad que mamá os ha 
manifestado disminuirá mucho si os tomáis la molestia de 
precisar vuestras preguntas. No os hacemos esta petición 
en favor vuestro, sino para ayudm’nce á  responder; teneis 
una opinión demasiado buena de nosotras, si pensáis pres­
tarnos facilidad diciendo: Quiero saber de qué se compo­
ne la economía doméslica-, pero si nos decís: ffe aquí 
uno, dos ó tres asuntos determinados, que os son cono­
cidos por una práctica diaria : decidme cómo los ma­
nejáis , y según qué principios; entonces, por mi parte, 
respiro, tomo oonQanza, y si mamá me deja algo que de­
cir, me considero mas capaz de suplirla.

Yo. Teneis un pico de oro; nada tengo cjuo oponer á 
ese razonamiento, que además de obligar mi curiosidad,

to de vuestras respuestas cousistirá en ser mas precisas 
que mis pr^untas: lo que deseo es oir contar los porme­
nores de economía doméstica que constituyen una parte 
de vuestras ocupaciones diarias.

ÍMt'síi. ¿Y en qué capítulos de este asunto tan vasto 
fijáis particularmente vuestra atención?

Yo. En los que abracen todos los pfH-menores; por­
que el roenor olvido dejaría incompleta la ciencia que 
quiero adquirir. En ella he computado doce, y si no os 
espanta el níimero, pueden ofrecer materia para muchas 
conversaciones ; pero, ¿qué interés teneis en conocer de 
antemano el plan de un curioso que os interroga?

La madre. Me encalco de responder á esa pregun­
ta, por medio de ia cual empezáis á desempeñar vuestro 
papel. Sabed, pues, que mi hija experimenta, por ella y 
por raí, una dificultad que quizá no hubiérais llegado á 
sospechar. El mundo está lleno de buenas amas de casa, 
que lo son por instinto y no por principios razonados; han 
obedecido al espíritu de órden y de pormenores que es na- 
t-ural en la muger; lian seguido la experiencia materna 
y hacen hoy lo que haa visto hacer : aun las que han re- es lúcido y natural en sí mismo.
cibido mas esmerada educación tienen siempre menos teo­
ría que práctica. Por eso es dificil hablar do economía do­
méstica aun con aquellas que mejor dirigen su casa; esto 
lo hacen admirablemente: basta observarlas: os instruiréis 
siguiéndolas con los ojos; pero cuando dejen sus ocupa- 
cioues no les preguntéis el secreto; vacilarán para contes­
tar; nunca han reunido sus ideas como tal vez supongáis, 
y  se admirarán do que no sepáis tanto como ellas: en­
cuentran tan sencilla la tarea á que están habituadas que 
os dirán: esto lo aprende una sin que nadie se lo enseñe; 
y vuestra curiosidad les parecerá extéril, porque no han 
tenido necesidad de estudiar sábiaraento lo que procuráis 
sabor.

Yo. ¿Y es esta vuestra respuesta? ¿os contais con esta 
señorita en el número de aquellas que obran y no se dán 
cuenta de lo que hacen; que practican bien é instruyen 
con el ejemplo, pero que no podrían dar á una jóven en 
conversaciones ó por correspondencia, útiles lecciones so­
bre la administración económica de la casa?

La madre. [Dios miol no somos tan modestas para 
hablar así de nosotras. Siempre he considerado como 
ventajoso el razonar con mi hija sobre los objetos comu­
nes de nuestros estudios; y ella se ha prestado constante- 
monte de muy buena voluntad á  nuestras sérias conver 
saciones; pero por mucho que se haga, siempre os una la 
misma á despeotio de si propia. A fuerza de practicar jun 
tas una parte de las tareas doraéslioas y de verme desom 
peñar sola las demás, Luisa ha dejado de fijar su aten 
eion en una teoría á quo ya nu necesita consultar. Sin 
embargo, considero de mucha importancia quo no proce­
da simplemente por rutina, porque cuando á  su vez ten­
ga que guiar á  otras personas, no podrá siempre decir-

La madre. Dadnos , pues , á conocer los puntos en 
que juzguéis útil quo nos detengamos.

Yo. liólos aquí: So desea saber primero, cómo tan 
buena ama de casa procede en el asunto capital de las 
compras , que tanta inDuencía tiene en el órden y en los 
recursos del hogar doméstico.

Una vez comprados los objetos, reclaman un uso in­
teligente y no arbitrario: tal es ol segundo capitulo que 
me interesa.

En tercer lu g ar, no solamente se croan recursos por 
la manera de comprar los objetos y de servirse de ellos, 
sino por los trabajos y cuidados iuteriores relativos á los 
lienzos y vestidos y á las provisiones que se pueden esta­
blecer en la casa.

Un asunto que depende do aquel, pero que no se 
puedo aislar á causa de su importancia, es la reparación 
de los lienzos y vestidos: este será mi cuarto capítulo.

Los ingresos y gastos debcu ser inscritos con la mayor 
regularidad. Uay principios de contabilidad que es necesa­
rio tenerlos grabados ou la memoria y aplicarlos diaria- 
raoule. ¿Do qué modo lleváis vuestras cuentas?

Indicaré tambiou otro asunto de la mayor importan­
cia por sus consecuencias: ol balance de los recursos y de 
los gastos, y la apreciación do lo que (.onviene liaoer para 
que estos últimos seau siempre menores quo los ingresos.

Mi sétima pregunta tendrá por objeto los trabajos de 
recreo que pueden tenor su lado útil, como los bordados, 
la tapicería y muchos otros. Deseo saber hasta qué punto 
uiia bueua ama de casa puedo dedicarse á  ellos.

Entre estos trabajos, los hay destinados á la oaridad, 
y quisiera que tratásemos aparto los quo tienen oste ca­
rácter.
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La dueña de casa, independientemente de todos eStce 
cuidados, puede además, por diversos pormenores, eti los 
cuales entra por mucho la oportunidad y !a destreza, acer­
carse al objeto principal, que es el bienestar doméstico. 
Estoy seguro de que vuestra experiencia os ofrecerá en 
esto mas de un recuerdo.

El eonocimiento de los diferentes medios de hijíene es 
muy precioso para una madre de familia. ¿Cuáles son los 
que habéis procurado conocer, y cómo los ponéis en uso?

Hay una costumbre que no es común para todo el 
mundo, pero que se reproduce bastante á menudo, y no 
deberemos olvidarla; me refiero á  la permanencia, por io 
menos temporal, en el campo. Sé que liabais tenido esta 
costumbre, y que sacais maravillosamente partido de la 
heredad y del jardin: muy útil me será conocer vuestro 
eeoreto.

En fin, no dudo que conocéis la cotiveniéndia de no 
exagerar la práctica de las atenciones caseras, y tal vez 
no sea infttil restringir en su día, por medio de algunas 
prudentes reflexiones, las recomendaciones que se hayan 
hecho en nuestras conferencias.

No os presento mi plan como bueno, sino como mió; 
y  si os parece, dejo el tono magistral para no ser masque 
un humilde oyente.

Luisa. Todas vuestras proposiciones rae han parecido 
muy. claras, y por mi parte no veo en ellas nada que al­
terar.

La madre. Ni yo tampoco; pero suprimo la oonclu-
por demasiado modesta, y no consiento en perorar 

como en una cátedra, sino solo en h.oblar de lo que mejor 
debo saber.

— ¥o. [Vamos! Yo quería, después de mi diluvio de 
preguntas, entrar en un cómodo silencio; pero veo que es 
menester renunciar á tan bello proyecto, y me resigilo, 
porque no es uiucho que yo conceda algo habiendo tenido 
la indiscreción de pedir tanto.

La madre. Otra observación tengo que hacer; y esj 
me parcco, lo que mi primo, el abogado, llama un medio 
perjudiciai: por mucha precisión que tengan nuestras 
respuestas, no esperéis que contengan los mas minuciosos 
detalles, porrjue hay muchos que seria pueril comprender­
los en una conversación ó consignarlos en un escrito, y 
esta puerilidail no ofrecería ventaja ni aurnenlaria !a cla­
ridad. No evitaremos las ideas familiares, pero excusare­
mos las circunstancias triviales; de cualquier modo que lo 
consideremos, habrá siempre en la práctica do los asuntos 
domésticos cosas que solo con la expei-ioucia se pueden 
•adquirir: detenednos si nos veis discurrir con vaguedad; 
poro no toméis por vagas ciertas generalidades, do las 
cuales no os verdaderamente posible descender en la con­
versación, ni con la pluma en la mano.

¥o. Con cualquiera otra persona, temeria; porque^ 
las generalidades son demasiado favorables á lo vago da I

las ideas; pero teneis un espíritu positivo, no os pagaís de 
frases hueoas ó vacias, y habíais con mucha razón. Esta­
mos muy acordM, y os empezaría desde luego á  pregun­
tar; pero ya es tarde, y me parece prudente que lo deje­
mos para otro dia, á menos que nuestro mudo auditor¡no 
tenga alguna cosa que decirnos.

El padre. Una sola, amigo mío; buenas noches.
T.

FICHÜS, MANGAS Y CUELLOS.

Los flchÉis, mangas y cuellos han recibido también 
sus modificaciones, como accesorios del traje completo que 
para_calle y paseo prescribe la moda. Dos juegos de suma 
sencillez ofrecemos hoy con sus correspondientes dibujos 
y un rico fiobü que será fócil á nuestras lectoras confeo- 
oionar.

Fichú recto por detrás y cruzado por delante, con 
entredoses de encaje de muselina de la India que lo 
guarnece. Lleva también un gran encaje ligeramente frun­
cido y cosido al borde del entredós, y otro bajo, fruncido 
y cosido del mismo modo al entredós alto.

Cuello Vuelto, formado de un entredós de Valenden- 
nes y tres órdenes del mismo, encañonados ó rizados á 
{laja al borde.

Pequeflo ciieHó' dél^ho , formado por un entredós y
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do8 órdenes de encajes, estrechos y encañonados como el 
anterior.

REVISTA DE EDUCACION.

huilones separados por un entredós que sale del puño.

Mangas, llamadas á la griffe, que llevan un puño con 
entredós, lo mismo que el cuello nüm. 2 . La manga es de 
muselina, que vá fruncida en el tercio inferior, formando

Mangas do muselina con puño formado por el entre­
dós y dos órdenes de encajes encañonados en la misma 
disposiciüB que el cuello núm. 5.

REDONDEL PARA DEBAJO DE UNA LAMPARA.

Se hace esta labor con cañamazo oriental, paja, per­
las de Alemania de un blanco claro, sesenta ceiillraetros 
de felpilla oolor de cereza, percal verde lustrado, y papel 
cereza.

So extiende el cañamazo sobro uu bastidor, y se pasa 
una paja por el primor punUj al vios del cañamazo, se 
l^ce b  mismo en el siguiente y todos los demás. Se loma 
otra paja para comenzar un segundo órdea como el ante­
rior, pero en sentido opuesto dejando tres puntas del ca­
ñamazo en claro & contar de.sde el ipie empezó en el úr- 
den preüe4etitü, es decir, que su empieza tres puntos 
adentro para introducir también al vies la segunda paja. 
Los demás órdenes empiezan siempre como el segundo, 
teniendo cuidado de que la paja de estos pase encima del 
punto del caíamazoi si pasó debajo de la .primera, y asi 
se obtendrá una labor elegante y regular que representa­
rá  la formo de cuadrados ó rombos, según la manera de

mirarla. Cada oua/lrado representa cinco puntos de lapi- 
cori^

Córteasfi los hilos del centro de cada cuadrado, y apa­
recerá en el interior una especio de qruz de Alcántara.

Termiiiatlo esto, córtese un cartón circular de diez y 
ocho oentimelros de diámetro, pégiiose una hoja do papel 
cereza sobre este cartón, y redondéesela perfectamente; 
después se colocará enoima el cañamazo, sujetámlo o bien 
paj-a que sirva de trasparente. Debajo se cubre ligera- 
menbí do ulgoJon blanco, y esto de peroalina verde.

Enhóbron.sf! cuarenta y dos perlas blanco claro en un 
olroiilo de alambro do hierro que tendrá oinoiienta y dos 
ceiitíinetros do ciroimlerenoia, cerrando el círculo sin cor­
lar el alambre. Eiiliébronsa otras doce perlas y vuélvase 
el alambre al |)rimitivo olrciilo dejando tres en medio, y 
asi so formará un diente ü hoja de festón muy regular. 
Enhébrense otras doce perlas en el alambre, como la vez
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anterior, dejando del mismo‘rficxfc otl-aw tres perlas. Con­
tinuando este trabajo resultarán treinta y cuatro festo­
nes alrededor del circulo.

Fíjese bien el alambre y se- pasa una felpilla cereza 
por el interior de los festones.

El alambre se ata después á uno de los festones entre 
la sesta ó sétima perla, y se enliebran en él otras catorce 
por el mismo órden que e! precedente, y so vuelve enti-e 
la sesta y sétima perla del festón siguiente: se enhebran 
otras catorce, y asi se continila tiasla tener otros treinta y 
cuatro festones 6 dientes como en la vuelta anterioi', que­
dando terminado el tr¿ibajo con atar bien la punta del 
alambre, y sobre él se coloca la lámpara.

L.

MODAS.

Al líacer hoy nuestra revista do modas no podemos 
consolarnos del inmenso vacío que la riqueza y el buen 
gusto de las elegantes toilettes de baile nos han dejado 
con su ausencia. Un tiempo de religiosa austeridad suce­
de á las ategilas del carnaval, y preciso será que la bella 
juventud se entregue al recogimiento que precede á la pe­
nitencia. Pero ya que las nuevas eostumlres, que h ¿ ta  
ahora dejamos pasar en silencio en cela parte, hacen que 
el tiempo de las cristianas contemplaciones no se suceda 
tan rápidameete al de las bulliciosas alegrías, admitiendo 
en dias muy cercanos saraos y bailes algún tanto mas sé- 
rios, haremos mérito también de algún trage de los que 
ofrecen mas novedad para csta.s tiestas. ^

Corona de jazmín sin follagc, bien espesa, pordelante 
racimos de grueso coral rojo vivo á un lado y por detrás’ 

Corona de junquillo llevando á  cada lado dos ramos 
de yerbas con plumas negras.

Corona de myosotis con dos racimos do uvas plata 
dispuestas como el coral del primer tocado. ’

La guarnición escarolada 6 picada se emplea con pre­
ferencia en los ti-ages. Así un vestido de tafetán blanco 
con el bajo de la falda guarnecido de bullones de tul sepa­
rados por escarolados de tafetán, será suiiiameiite precio­
so. El resto vá cubierto de una segunda falda dotul, pun­
tillado de oro, recogido á cada lado jior un escarolado de 
tafetán que subo en disminución hasta el tallo. El cuerpo 
se adorad de iina berta lermiuada oii punta por delante ó 
bien do bandas; y se las guarnece las unas y las otras do 
dos órdenes de e-searolados que casi las cubren ccmplota- 
meiito. El locado so compone do coral y do folla'm con 
nervaduras Je oro. °

Trago de tarlatana cubierto de íiequeüos volaiitesbus- 
ta media falda, todos giiariioddos de un estrecho lerOio- 
polorojü, con una sogünda falda’unida y vuelta á cada 
lado por oogido.s de cinta do terciopelo del mismo matiz, 
terminando en el bajo por un gran lazo, berta compuesta 
de pequeños Volantes, parecidos á  los de la falda cerradu 
por un aiiübü lazo de tcrciopelü. ’

La toilette de soiré, es en oxti-emo admirable. Vestido 
de moaré gris avcUana, udoruado en el bajo con una tira 
do tafetán dot mismo avellana, que suben por delante y 
TUolveii basta la espalda pai'a formar delantal y poto 
fuarnocido y adornado todo de un esoarcrfailo picudo Ue 
taleian parecido.

La misma tüilello en tafetán malva claro, adornando 
solo la laida sombrada de estrellas auríferas, pero de be- 
oliura do túnica, ra de una gran elegancia.

Los }«seo6 y las visitas reemplazarán ú las alegres

reuniones hasta entrada la risueña Primavera, y para aque­
llas ocupará la moda un rango mas distinguido. Las toi­
lettes que al efecto se preparan, pierden el carácter de las 
que vienen en uso, y están mas en armonía con las exi­
gencias esta estación.

Vestido de tafetán verde prado, matiz vivo, muy en 
moda este año, adornado con pequeños volantes, con ri- 

:zado graciosamente sobrepuesto, y un elegante paletot de 
terciopelo gris algo claro, que cubre el vestido, guarneci­
do de botones verdes del mismo matiz, forma un traje de 
elegante armonía. Las mangas de este paletot, son de 
medio codo con vuelta, que lleva los mismos bolones eu 
el borde superior; en ei pecho lleva un pequeño blandin 
ó vuelta. Completa este traje dLstiiiguido un sombrero de 
terciopelo, adornado de cintas verdes y encoge negro.

Otra toilette consiste en un vestido de moai-é anlique, 
matiz bronceado dorado, corlado el talle un poco en pun­
ta. El bajo de la falda está guarnecido por una especie de 
pirámides, formadas por volantes corlados y sobrepuestos. 
El cuerpo es alto y cerrado; las mangas largas y con 
adornos en la misma disposición que la falda;' el sombrero 
de terciopelo negro con plumas azules y encaje negro.

Las niñas, que en el teatro de la moda rellejan la­
mas delicada elegancia y gusto, merecen también una no­
vedad con que lucir su graciosa movilidad en los paseos 
del dia. Para las que no exceden do seis años se adopta 
con marcada predilección un traje que consiste en una 
elegante falda de popeline corta, y adornada sobre su ori­
lla con cinco órdenes de terciopelo azul, cuidadosamente 
graduados. El cuerpo es cuadrado en la forma alemana, 
guarnecido también de terciopelo azul; mangas algo an­
chas con adorno,, y debajo otras sencillas de muselina. 
Sombreríto de terciopelo azul, preciosamente adornado 
con una larga pluma blanca que dá vuelta y se remonta 
aigun tanto por detrás. Completa el traje uu pequeño pa- 
leiüt de teroiopelo negro, formado de raso azul labrado.

Admiten las precedentes toilettes algunas variacionos 
en el gusto do las telas, la sencillez y elegancia de los 
adoraos, y sobre todo en la ninguna exageración de los 
recursos á que la encantadora belleza acudo para realzar 
sus gracias. Se hace uso de telas popelín, rosos, fondo 
negro, labrados, do color, que dan un aspecto tan modesto 
como elegante al vestido do tieclmra á la Gabriela, ador­
nado por delante pon grandes bolones de tafetán de raso 
de color semojanle al de la mezcla do la tela popeline.

Se llevan elegantos pardesüs rayados de negro y blan­
co, guarnecidos alrededor (X)n rizados do tafetán do color, 
imitando al matiz del vestido, sea rojo, azul, tornasola­
do, etc.; pero oslo ligero complemento sienta mejor á las 
jóvenes.

Los so'nibreroí-de terciopelo malva y verde de agua, 
con un adorno do plumas sentado sobre la parle superior 
y dando vuelta háoia el bavuiet, son ios que mas se'dis- 
tingiien. i

Otro á media toilette de raso ligeramente adornadb 
con confecciones de terciopelo violeta en lo alto del bavo=̂  
let, lleva á uii laik> encago negro, y al otro blonda blan­
ca, formando nn simple nudo ó lazo.

En'esta variotlad agradable, que It: ologancía ŷ  riquew 
za (frecen á cada paso, no so; observa, sin ombargu, él 
triunfó absoluto de un tipo que ofrezca una larga dura-* 
CiOn.
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